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1 Esdras

Capítulo 1

1 Y Josías celebró la fiesta de la Pascua en Jerusalén en honor a su Señor, y ofreció el cordero pascual el día catorce del primer mes;

2 habiendo dispuesto a los sacerdotes según sus turnos diarios, ataviados con vestiduras largas, en el templo del Señor.

3 Y habló a los levitas, los ministros sagrados de Israel, para que se santificaran ante el Señor, a fin de colocar el arca sagrada del Señor en la casa que el rey Salomón, hijo de David, había construido:

4 Y dijo: «Ya no llevaréis más el arca sobre vuestros hombros; por tanto, servid ahora al Señor vuestro Dios, y ministrad a su pueblo Israel, y preparaos según vuestras familias y linajes,

5 tal como lo prescribió David, rey de Israel, y conforme a la magnificencia de Salomón, su hijo; y colocáos en el templo según la dignidad respectiva de las familias de vosotros, los levitas, que servís en presencia de vuestros hermanos, los hijos de Israel,

6 ofreced la Pascua en orden, preparad los sacrificios para vuestros hermanos y celebrad la Pascua conforme al mandamiento del Señor que fue dado a Moisés.

7 Y a la gente que se encontraba allí, Josías entregó treinta mil corderos y cabritos, y tres mil terneros; estas cosas fueron entregadas con cargo a los fondos del rey, tal y como había prometido, al pueblo, a los sacerdotes y a los levitas.

8 Y Helcías, Zacarías y Sielús, los gobernadores del templo, entregaron a los sacerdotes para la Pascua dos mil seiscientas ovejas y trescientos terneros.

9 Y Jeconías, Samaías, su hermano Natanael, Asabías, Oquiel y Joram, capitanes de mil, entregaron a los levitas para la Pascua cinco mil ovejas y setecientos terneros.

10 Y cuando se hubieron cumplido estas cosas, los sacerdotes y los levitas, provistos de pan sin levadura, se colocaron en un orden muy ordenado según sus linajes,

11 y según las distintas dignidades de los padres, ante el pueblo, para ofrecer al Señor, tal como está escrito en el libro de Moisés; y así lo hicieron por la mañana.

12 Asaron la Pascua al fuego, como es debido; en cuanto a los sacrificios, los cocieron en ollas y sartenes de bronce, con buen aroma,

13 y los presentaron ante todo el pueblo; después prepararon la comida para ellos mismos y para los sacerdotes, sus hermanos, los hijos de Aarón.

14 Porque los sacerdotes ofrecían la grasa hasta la noche; y los levitas preparaban para sí mismos y para los sacerdotes, sus hermanos, los hijos de Aarón.

15 También los cantores sagrados, los hijos de Asaf, estaban en su orden, según lo dispuesto por David, a saber: Asaf, Zacarías y Jedutún, que formaba parte del séquito del rey.

16 Además, los porteros estaban en cada puerta; a nadie le estaba permitido apartarse de su servicio habitual, pues sus hermanos los levitas les preparaban la comida.

17 Así se cumplieron aquel día las disposiciones relativas a los sacrificios del Señor, para que pudieran celebrar la Pascua,

18 y ofrecer sacrificios sobre el altar del Señor, conforme al mandamiento del rey Josías.

19 Así, los hijos de Israel que estaban presentes celebraron la Pascua en aquel tiempo, y la fiesta de los panes sin levadura durante siete días.

20 Y no se había celebrado en Israel una Pascua semejante desde los tiempos del profeta Samuel.

21 Es más, ninguno de los reyes de Israel celebró una Pascua como la que celebraron Josías, los sacerdotes, los levitas y los judíos, junto con todo el pueblo de Israel que se encontraba residiendo en Jerusalén.

22 En el decimoctavo año del reinado de Josías se celebró esta Pascua.

23 Y las obras de Josías fueron rectas ante su Señor, con un corazón lleno de piedad.

24 En cuanto a lo que sucedió en su época, ya se había escrito anteriormente acerca de aquellos que pecaron y actuaron impíamente contra el Señor, más que cualquier otro pueblo o reino, y de cómo le entristecieron sobremanera, de modo que las palabras del Señor se levantaron contra Israel.

25 Ahora bien, después de todos estos hechos de Josías, sucedió que el faraón, rey de Egipto, vino a declarar la guerra en Carchamis, junto al Éufrates; y Josías salió a su encuentro.

26 Pero el rey de Egipto le envió a decir: «¿Qué tengo yo que ver contigo, oh rey de Judea?

27 No me ha enviado el Señor Dios contra ti, pues mi guerra es contra el Éufrates; y ahora el Señor está conmigo, sí, el Señor está conmigo y me impulsa a seguir adelante: aléjate de mí y no te opongas al Señor».

28 Sin embargo, Josías no apartó su carro de él, sino que se dispuso a luchar contra él, sin hacer caso de las palabras del profeta Jeremías, pronunciadas por boca del Señor;

29 sino que entabló batalla con él en la llanura de Meguido, y los príncipes se lanzaron contra el rey Josías.

30 Entonces dijo el rey a sus siervos: «Sacadme de la batalla, pues estoy muy débil». Y al instante sus siervos lo sacaron de la batalla.

31 Entonces se subió a su segundo carro; y, tras ser llevado de vuelta a Jerusalén, murió y fue sepultado en el sepulcro de su padre.

32 Y en toda Judea lloraron por Josías; sí, el profeta Jeremías se lamentó por Josías, y los principales con las mujeres hicieron lamentaciones por él hasta el día de hoy; y esto se estableció como una ordenanza que debía cumplirse continuamente en toda la nación de Israel.

33 Estas cosas están escritas en el libro de las crónicas de los reyes de Judá; y todos los hechos que Josías realizó, su gloria, su conocimiento de la ley del Señor, así como lo que había hecho anteriormente y lo que aquí se ha relatado, se recogen en el libro de los reyes de Israel y de Judá.

34 Y el pueblo tomó a Joacaz, hijo de Josías, y lo hicieron rey en lugar de Josías, su padre, cuando tenía veintitrés años.

35 Y reinó en Judá y en Jerusalén tres meses; y luego el rey de Egipto lo destronó de su reinado en Jerusalén.

36 Y impuso al país un tributo de cien talentos de plata y un talento de oro.

37 El rey de Egipto nombró también rey de Judea y de Jerusalén a Joacim, su hermano.

38 Y encadenó a Joacim y a los nobles; pero a su hermano Zaraces lo detuvo y se lo llevó fuera de Egipto.

39 Joacim tenía veinticinco años cuando fue entronizado en la tierra de Judea y Jerusalén, y hizo lo malo ante los ojos del Señor.

40 Por eso, Nabucodonosor, rey de Babilonia, subió contra él, lo ató con una cadena de bronce y se lo llevó a Babilonia.

41 Nabucodonosor también se llevó los vasos sagrados del Señor, los trasladó y los colocó en su propio templo de Babilonia.

42 Pero lo que se sabe de él, de su impureza y de su impiedad, está escrito en las crónicas de los reyes.

43 Y Joacim, su hijo, reinó en su lugar; fue coronado rey a los dieciocho años;

44 y reinó solo tres meses y diez días en Jerusalén; e hizo lo malo ante los ojos del Señor.

45 Así pues, al cabo de un año, Nabucodonosor envió a que lo llevaran a Babilonia junto con los vasos sagrados del Señor;

46 y nombró rey de Judea y de Jerusalén a Sedequías, cuando tenía veintiún años; y reinó once años:

47 Y él también hizo lo malo ante los ojos del Señor, y no hizo caso de las palabras que le había dicho el profeta Jeremías de parte del Señor.

48 Y después de que el rey Nabucodonosor le hubiera hecho jurar por el nombre del Señor, él quebrantó su juramento y se rebeló; y, endureciendo su cuello y su corazón, transgredió las leyes del Señor, Dios de Israel.

49 También los gobernantes del pueblo y los sacerdotes cometieron muchas transgresiones contra las leyes, superaron todas las impurezas de todas las naciones y profanaron el templo del Señor, que había sido santificado en Jerusalén.

50 Sin embargo, el Dios de sus padres envió a su mensajero para que los llamara al orden, porque se compadeció de ellos y también de su tabernáculo.

51 Pero ellos se burlaron de sus mensajeros; y, he aquí, cuando el Señor les hablaba, se mofaban de sus profetas:

52 hasta tal punto que él, enfurecido contra su pueblo por su gran impiedad, ordenó a los reyes de los caldeos que subieran contra ellos;

53 quienes mataron a sus jóvenes a espada, sí, incluso dentro de los límites de su templo santo, y no perdonaron ni a jóvenes ni a doncellas, ni a ancianos ni a niños, entre ellos; pues entregó a todos en sus manos.

54 Y se llevaron todos los utensilios sagrados del Señor, tanto los grandes como los pequeños, junto con los utensilios del arca de Dios y los tesoros del rey, y se los llevaron a Babilonia.

55 En cuanto a la casa del Señor, la quemaron, derribaron los muros de Jerusalén y prendieron fuego a sus torres;

56 y en cuanto a sus cosas gloriosas, no cesaron hasta que las consumieron y las redujeron a la nada; y al pueblo que no fue asesinado a espada lo llevó a Babilonia:

57 quienes se convirtieron en siervos suyos y de sus hijos, hasta que reinaron los persas, para que se cumpliera la palabra del Señor pronunciada por boca de Jeremías:

58 hasta que la tierra hubiera disfrutado de sus días de reposo; durante todo el tiempo de su desolación descansará, hasta que se cumpla el plazo completo de setenta años.

*****

Capítulo 2

1 En el primer año de Ciro, rey de los persas, para que se cumpliera la palabra del Señor que había prometido por boca de Jeremías;

2 el Señor movió el espíritu de Ciro, rey de los persas, y este hizo un edicto por todo su reino, y también por escrito,

3 diciendo: «Así dice Ciro, rey de los persas: El Señor de Israel, el Señor Altísimo, me ha nombrado rey de todo el mundo,

4 y me ha ordenado que le construya una casa en Jerusalén, en Judea.

5 Por tanto, si hay entre vosotros alguno que sea de su pueblo, que el Señor, su Señor, esté con él, y que suba a Jerusalén, que está en Judea, y edifique la casa del Señor de Israel; pues él es el Señor que habita en Jerusalén.

6 Y todos los que habiten en los lugares circundantes, que le ayuden —digo yo—, es decir, sus vecinos, con oro y con plata,

7 con ofrendas, con caballos y con ganado, y con otras cosas que se hayan prometido en voto para el templo del Señor en Jerusalén.

8 Entonces se levantaron los jefes de las familias de Judea y de la tribu de Benjamín; también los sacerdotes, los levitas y todos aquellos a quienes el Señor había movido el corazón para subir y edificar una casa para el Señor en Jerusalén,

9 y los que vivían a su alrededor y les ayudaban en todo con plata y oro, con caballos y ganado, y con muchísimas ofrendas voluntarias de un gran número de personas a quienes el Señor había movido el corazón para ello.

10 El rey Ciro también sacó los vasos sagrados que Nabucodonosor había llevado de Jerusalén y había colocado en su templo de ídolos.

11 Cuando Ciro, rey de los persas, los sacó, los entregó a Mitrídates, su tesorero;

12 y por medio de él fueron entregados a Sanabasar, gobernador de Judea.

13 Y este era su número: mil copas de oro y mil de plata; veintinueve incensarios de plata; treinta frascos de oro y dos mil cuatrocientos diez de plata; y mil vasos más.

14 Así pues, todos los utensilios de oro y de plata que habían sido llevados a cautiverio ascendían a cinco mil cuatrocientos sesenta y nueve.

15 Sanabassar los trajo de vuelta, junto con los cautivos, desde Babilonia a Jerusalén.

16 Pero en tiempos de Artaxerxes, rey de los persas, Belemus, Mitrídates, Tabellius, Rathumus, Beeltethmus y Semellius, el secretario, junto con otros que formaban parte de su delegación y que residían en Samaria y otros lugares, le escribieron contra los que habitaban en Judea y Jerusalén las siguientes cartas:

17 «Al rey Artexerxes, nuestro señor: Tus siervos Rathumus, el cronista, y Semellius, el escriba, y el resto de su consejo, y los jueces que se encuentran en Celosiria y Fenicia.

18 Que se sepa ahora por el señor rey que los judíos que han subido de tu territorio al nuestro, habiendo llegado a Jerusalén, esa ciudad rebelde y malvada, están construyendo las plazas del mercado, reparando sus murallas y sentando los cimientos del templo.

19 Ahora bien, si esta ciudad y sus murallas se reconstruyen, no solo se negarán a pagar tributos, sino que también se rebelarán contra los reyes.

20 Y dado que los asuntos relativos al templo están ahora en marcha, consideramos que no conviene descuidar tal asunto,

21 sino que debamos hablar con nuestro señor el rey, con el fin de que, si te place, se busque en los libros de tus padres;

22 y halles en las crónicas lo que está escrito acerca de estas cosas, y comprendas que aquella ciudad era rebelde, causando problemas tanto a los reyes como a las ciudades;

23 y que los judíos eran rebeldes y siempre provocaban guerras en ella; por lo cual incluso esta ciudad quedó desolada.

24 Por lo tanto, ahora te declaramos, oh señor rey, que si esta ciudad vuelve a ser reconstruida y sus murallas se levantan de nuevo, de ahora en adelante no tendrás paso alguno hacia Celosiria y Fenicia.

25 Entonces el rey respondió por escrito a Rathumus, el cronista; a Beeltethmus; a Semellius, el escriba; y al resto de los que formaban parte de la comisión, así como a los habitantes de Samaria, Siria y Fenicia, de la siguiente manera:

26 «He leído la carta que me habéis enviado; por eso ordené que se hiciera una investigación minuciosa, y se ha descubierto que aquella ciudad, desde el principio, se dedicaba a conspirar contra los reyes;

27 Y que los hombres que allí habitaban se dedicaban a la rebelión y a la guerra; y que en Jerusalén había reyes poderosos y feroces, que reinaban y exigían tributos en Celosiria y Fenicia.

28 Por eso, he ordenado impedir que esos hombres construyan la ciudad, y que se vele por que no se siga construyendo en ella;

29 y que esos malvados obreros no sigan causando molestias a los reyes,

30 Entonces, tras leerse las cartas del rey Artajerjes, Ratúmes, el escriba Semelio y el resto de los que formaban parte de la comisión se dirigieron apresuradamente hacia Jerusalén con una tropa de jinetes y una multitud de gente en orden de batalla, y comenzaron a impedir la labor de los constructores; y la construcción del templo en Jerusalén cesó hasta el segundo año del reinado de Darío, rey de los persas.

*****

Capítulo 3

1 En tiempos del reinado de Darío, este organizó un gran banquete para todos sus súbditos, para toda su casa y para todos los príncipes de Media y Persia,

2 y a todos los gobernadores, capitanes y lugartenientes que estaban bajo su mando, desde la India hasta Etiopía, de las ciento veintisiete provincias.

3 Y cuando hubieron comido y bebido, y, saciados, se hubieron marchado a sus casas, el rey Darío entró en su aposento, se acostó y, poco después, se despertó.

4 Entonces tres jóvenes, que formaban parte de la guardia que custodiaba al rey, se pusieron a hablar entre ellos;

5 «Que cada uno de nosotros proponga un acertijo: aquel que gane y cuyo acertijo parezca más sabio que los demás, a él el rey Darío le dará grandes regalos y grandes honores en señal de victoria:

6 como vestirse de púrpura, beber en copas de oro, dormir sobre oro, un carro con riendas de oro, una diadema de lino fino y una cadena alrededor del cuello;

7 Y se sentará junto a Darío por su sabiduría, y será llamado «Darío, su primo».

8 Entonces cada uno escribió su sentencia, la selló y la colocó bajo la almohada del rey Darío;

9 y dijeron que, cuando el rey se levantara, algunos le entregarían los escritos; y a aquel cuya opinión el rey y los tres príncipes de Persia juzgaran más sabia, a él se le concedería la victoria, tal y como se había acordado.

10 El primero escribió: «El vino es el más fuerte».

11 El segundo escribió: «El rey es el más fuerte».

12 El tercero escribió: «Las mujeres son las más fuertes; pero, por encima de todo, la Verdad se lleva la victoria».

13 Cuando el rey se levantó, tomaron sus escritos y se los entregaron, y él los leyó;

14 Y mandó llamar a todos los príncipes de Persia y Media, a los gobernadores, a los capitanes, a los lugartenientes y a los oficiales superiores;

15 y se sentó en el trono real del juicio; y se leyeron los escritos ante ellos.

16 Y dijo: «Llamad a los jóvenes, y que expongan sus argumentos». Así que los llamaron, y entraron.

17 Y les dijo: «Decidnos qué pensáis acerca de estos escritos». Entonces comenzó el primero, que había hablado de la fuerza del vino;

18 y dijo así: «¡Oh, hombres! ¡Cuán fuerte es el vino! Hace errar a todos los que lo beben:

19 Hace que la mente del rey y la del huérfano sean una misma; la del esclavo y la del hombre libre, la del pobre y la del rico:

20 Además, convierte todo pensamiento en alegría y regocijo, de modo que el hombre no recuerda ni la pena ni la deuda:

21 y enriquece todo corazón, de modo que el hombre no recuerda ni al rey ni al gobernador; y hace que se hable de todo con elocuencia:

22 Y cuando están ebrios, olvidan su amor tanto por los amigos como por los hermanos, y poco después desenvainan las espadas:

23 Pero cuando se les pasa el efecto del vino, no recuerdan lo que han hecho.

24 ¡Oh, hombres! ¿No es el vino lo más fuerte, lo que nos obliga a actuar así? Y habiendo hablado así, guardó silencio.

*****

Capítulo 4

1 Entonces el segundo, que había hablado de la fuerza del rey, comenzó a decir:

2 «Oh, hombres, ¿no sobresalen en fuerza aquellos que gobiernan el mar y la tierra y todas las cosas que hay en ellos?

3 Pero, sin embargo, el rey es más poderoso, pues es señor de todas estas cosas y tiene dominio sobre ellas; y todo lo que les ordena, lo hacen.

4 Si les ordena que luchen unos contra otros, lo hacen; si los envía contra los enemigos, marchan y derriban montañas, murallas y torres.

5 Matan y son muertos, y no transgreden el mandamiento del rey; si obtienen la victoria, lo llevan todo al rey, tanto el botín como todo lo demás.

6 Del mismo modo, los que no son soldados y no tienen nada que ver con las guerras, sino que se dedican a la agricultura, cuando han cosechado lo que habían sembrado, se lo llevan al rey y se obligan unos a otros a pagar tributo al rey.

7 Y, sin embargo, no es más que un solo hombre: si ordena matar, matan; si ordena perdonar, perdonan;

8 si ordena golpear, golpean; si ordena arrasar, arrasan; si ordena construir, construyen;

9 si ordena talar, talan; si ordena plantar, plantan.

10 Así, todo su pueblo y sus ejércitos le obedecen; además, él se acuesta, come y bebe, y descansa;

11 y estos montan guardia a su alrededor; nadie puede apartarse para ocuparse de sus propios asuntos, ni le desobedecen en nada.

12 ¡Oh hombres! ¿Cómo no iba a ser el rey el más poderoso, si se le obedece de tal manera? Y se calló.

13 Entonces el tercero, que había hablado de las mujeres y de la verdad —este era Zorobabel—, comenzó a hablar.

14 «Oh, hombres, no es el gran rey, ni la multitud de hombres, ni tampoco el vino lo que sobresale; ¿quién es, pues, quien los gobierna o tiene señorío sobre ellos? ¿No son acaso las mujeres?

15 Las mujeres han dado a luz al rey y a todo el pueblo que gobierna por mar y por tierra.

16 De ellas proceden; y ellas criaron a quienes plantaron los viñedos, de donde proviene el vino.

17 Estas también confeccionan vestiduras para los hombres; estas dan gloria a los hombres; y sin mujeres los hombres no pueden existir.

18 Sí, y si los hombres han acumulado oro y plata, o cualquier otra cosa valiosa, ¿acaso no aman a una mujer que es hermosa en gracia y belleza?

19 Y dejando de lado todas esas cosas, ¿no se quedan boquiabiertos, y con la boca abierta fijan sus ojos en ella; y no tienen todos los hombres más deseo por ella que por la plata o el oro, o cualquier cosa preciosa que sea?

20 El hombre deja a su propio padre, que lo crió, y a su propia patria, y se une a su esposa.

21 No duda en pasar su vida con su mujer, y no se acuerda ni de su padre, ni de su madre, ni de su patria.

22 Por esto también debéis saber que las mujeres tienen dominio sobre vosotros: ¿acaso no trabajáis y os afanáis, y lo dais y lo entregáis todo a la mujer?

23 Sí, el hombre toma su espada y se va a robar y a saquear, a navegar por el mar y por los ríos;

24 y se enfrenta a un león, y camina en la oscuridad; y cuando ha robado, saqueado y expoliado, se lo lleva a su amada.

25 Por eso el hombre ama a su esposa más que a su padre o a su madre.

26 Sí, hay muchos que han perdido la razón por las mujeres y se han convertido en siervos por su causa.

27 Muchos también han perecido, se han descarriado y han pecado por culpa de las mujeres.

28 ¿Y ahora no me creéis? ¿Acaso no es grande el rey en su poder? ¿No temen todas las regiones tocarle?

29 Sin embargo, lo vi a él y a Apame, la concubina del rey, hija del admirable Bartacus, sentada a la derecha del rey,

30 y ella, quitándole la corona de la cabeza al rey y colocándosela sobre la suya, golpeó además al rey con la mano izquierda.

31 Y, sin embargo, a pesar de todo esto, el rey se quedaba boquiabierto y la miraba con la boca abierta: si ella se reía de él, él también se reía; pero si ella se mostraba disgustada con él, el rey se veía obligado a adularla para que volviera a reconciliarse con él.

32 ¡Oh, hombres! ¿Cómo no han de ser fuertes las mujeres, si actúan así?

33 Entonces el rey y los príncipes se miraron unos a otros; así que él comenzó a hablar con sinceridad.

34 ¡Oh, hombres! ¿Acaso no son fuertes las mujeres? Grande es la tierra, alto es el cielo, veloz es el sol en su curso, pues recorre los cielos por todas partes y vuelve a su lugar de origen en un solo día.

35 ¿No es grande aquel que hace estas cosas? Por eso, grande es la verdad, y más fuerte que todas las cosas.

36 Toda la tierra clama por la verdad, y el cielo la bendice; todas las obras tiemblan ante ella, y en ella no hay nada injusto.

37 El vino es perverso, el rey es perverso, las mujeres son perversas, todos los hijos de los hombres son perversos, y así son todas sus obras perversas; y no hay verdad en ellos; también perecerán en su injusticia.

38 En cuanto a la verdad, perdura y es siempre fuerte; vive y vence para siempre.

39 En ella no hay acepción de personas ni recompensas; sino que hace lo que es justo y se abstiene de toda cosa injusta y malvada; y a todos los hombres les agradan sus obras.

40 Tampoco hay injusticia alguna en su juicio; y ella es la fortaleza, el reino, el poder y la majestad de todos los siglos. Bendito sea el Dios de la verdad.

41 Y con eso guardó silencio. Entonces todo el pueblo prorrumpió en vítores y dijo: «Grande es la Verdad, y poderosa por encima de todas las cosas».

42 Entonces el rey le dijo: «Pide lo que quieras, más allá de lo establecido en el escrito, y te lo daremos, pues has demostrado ser el más sabio; y te sentarás a mi lado, y serás llamado mi primo».

43 Entonces él dijo al rey: «Acuérdate del voto que hiciste de reconstruir Jerusalén el día en que subiste al trono,

44 y de devolver todos los objetos que fueron llevados de Jerusalén, los cuales Ciro apartó cuando juró destruir Babilonia, y de enviarlos de nuevo allí.

45 También has prometido reconstruir el templo que los edomitas incendiaron cuando Judea fue asolada por los caldeos.

46 Y ahora, oh señor rey, esto es lo que te pido y lo que deseo de ti, y esta es la generosidad propia de un príncipe que emana de ti mismo: deseo, pues, que cumplas el voto, cuyo cumplimiento prometiste con tu propia boca al Rey de los cielos.

47 Entonces el rey Darío se levantó, lo besó y escribió cartas en su nombre a todos los tesoreros, lugartenientes, capitanes y gobernadores, para que le escoltaran a salvo en su camino tanto a él como a todos los que subían con él para reconstruir Jerusalén.

48 Escribió también cartas a los lugartenientes que estaban en Celosiria y Fenicia, y a los del Líbano, para que trajeran madera de cedro del Líbano a Jerusalén y construyeran la ciudad con él.

49 Además, escribió en nombre de todos los judíos que salían de su reino para dirigirse a Judea, en relación con su libertad, para que ningún funcionario, ni gobernante, ni teniente, ni tesorero entrara por la fuerza en sus casas;

50 y que todas las tierras que poseyeran quedaran libres de tributos; y que los edomitas entregaran las aldeas de los judíos que entonces tenían en su poder;

51 Sí, que se entregaran cada año veinte talentos para la construcción del templo, hasta que este estuviera terminado;

52 y otros diez talentos al año para mantener los holocaustos en el altar cada día, ya que tenían el mandamiento de ofrecer diecisiete;

53 y que todos los que fueran de Babilonia para construir la ciudad tuvieran plena libertad, tanto ellos como su descendencia, y todos los sacerdotes que se marcharan.

54 También escribió acerca de los gastos y de las vestiduras de los sacerdotes con las que ejercían su ministerio;

55 y asimismo sobre los gastos de los levitas, que se les darían hasta el día en que se terminara la casa y se reconstruyera Jerusalén.

56 Y ordenó que se dieran pensiones y salarios a todos los que custodiaban la ciudad.

57 Envió también desde Babilonia todos los utensilios que Ciro había apartado; y todo lo que Ciro había ordenado, lo mandó cumplir y lo envió a Jerusalén.

58 Cuando este joven se hubo marchado, alzó su rostro al cielo, hacia Jerusalén, y alabó al Rey de los cielos,

59 y dijo: «De ti viene la victoria, de ti viene la sabiduría, y tuya es la gloria; y yo soy tu siervo».

60 Bendito seas tú, que me has dado sabiduría; porque a ti te doy gracias, oh Señor de nuestros padres.

61 Y así tomó las cartas, salió, llegó a Babilonia y se lo contó todo a sus hermanos.

62 Y alabaron al Dios de sus padres, porque les había concedido libertad y independencia

63 para subir y reconstruir Jerusalén y el templo que lleva su nombre; y celebraron un banquete con instrumentos musicales y alegría durante siete días.

*****

Capítulo 5

1 Después de esto, se eligió a los principales de las familias, según sus tribus, para que subieran con sus esposas, hijos e hijas, con sus siervos y siervas, y con su ganado.

2 Y Darío envió con ellos mil jinetes, hasta que los trajeron de vuelta a Jerusalén sanos y salvos, acompañados de panderetas y flautas.

3 Y todos sus hermanos tocaban, y él hizo que subieran junto con ellos.

4 Y estos son los nombres de los hombres que subieron, según sus familias entre sus tribus, por sus respectivos jefes.

5 Los sacerdotes, hijos de Finees, hijo de Aarón: Jesú, hijo de Josedeque, hijo de Sarías, y Joacim, hijo de Zorobabel, hijo de Salatiel, de la casa de David, de la familia de Fares, de la tribu de Judá;

6 quienes pronunciaron sabias palabras ante Darío, rey de Persia, en el segundo año de su reinado, en el mes de Nisán, que es el primer mes.

7 Y estos son los de Judea que subieron del cautiverio, donde habitaban como extranjeros, a quienes Nabucodonosor, rey de Babilonia, había llevado cautivos a Babilonia.

8 Y regresaron a Jerusalén y a otras partes de Judea, cada uno a su propia ciudad, los que vinieron con Zorobabel, junto con Jesús, Nehemías, Zacarías, Reesaias, Enenio, Mardoqueo, Beelsarús, Asfarasús, Reelús, Roimus y Baana, sus guías.

9 El número de los de la nación y de sus gobernadores: los hijos de Foros, dos mil ciento setenta y dos; los hijos de Safat, cuatrocientos setenta y dos;

10 los hijos de Ares, setecientos cincuenta y seis;

11 los hijos de Faat-Moab, dos mil ochocientos doce;

12 Los hijos de Elam, mil doscientos cincuenta y cuatro; los hijos de Zatul, novecientos cuarenta y cinco; los hijos de Corbe, setecientos cinco; los hijos de Bani, seiscientos cuarenta y ocho;

13 Los hijos de Bebai, seiscientos veintitrés; los hijos de Sadas, tres mil doscientos veintidós;

14 Los hijos de Adonikam, seiscientos sesenta y siete; los hijos de Bagoi, dos mil sesenta y seis; los hijos de Adín, cuatrocientos cincuenta y cuatro;

15 Los hijos de Aterezías, noventa y dos; los hijos de Ceilán y Azetas, sesenta y siete; los hijos de Azurán, cuatrocientos treinta y dos;

16 Los hijos de Ananías, ciento uno; los hijos de Arom, treinta y dos; y los hijos de Bassa, trescientos veintitrés; los hijos de Azephurith, ciento dos;

17 Los hijos de Meterus, tres mil cinco; los hijos de Betlomon, ciento veintitrés;

18 los de Netofa, cincuenta y cinco; los de Anatot, ciento cincuenta y ocho; los de Bet-Samos, cuarenta y dos;

19 los de Quiriat-ari, veinticinco; los de Cafira y Berot, setecientos cuarenta y tres; los de Pira, setecientos;

20 los de Cadías y Ammidoi, cuatrocientos veintidós; los de Cirama y Gabdes, seiscientos veintiuno;

21 Los de Macalón, ciento veintidós; los de Betolio, cincuenta y dos; los hijos de Nefís, ciento cincuenta y seis;

22 Los hijos de Calamolalus y Onus, setecientos veinticinco; los hijos de Jerechus, doscientos cuarenta y cinco;

23 Los hijos de Annas, tres mil trescientos treinta.

24 Los sacerdotes: los hijos de Jeddu, hijo de Jesús, entre los hijos de Sanasib, novecientos setenta y dos; los hijos de Meruth, mil cincuenta y dos;

25 Los hijos de Phassaron, mil cuarenta y siete; los hijos de Carme, mil diecisiete.

26 Los levitas: los hijos de Jesué, de Cadmiel, de Banuas y de Sudías, setenta y cuatro.

27 Los cantores sagrados: los hijos de Asaf, ciento veintiocho.

28 Los porteros: los hijos de Salum, los hijos de Jatal, los hijos de Talmon, los hijos de Dacobi, los hijos de Teta, los hijos de Sami; en total, ciento treinta y nueve.

29 Los servidores del templo: los hijos de Esaú, los hijos de Asifa, los hijos de Tabaot, los hijos de Ceras, los hijos de Sud, los hijos de Faleas, los hijos de Labana, los hijos de Graba,

30 los hijos de Acua, los hijos de Uta, los hijos de Cetab, los hijos de Agaba, los hijos de Subai, los hijos de Anán, los hijos de Catúa, los hijos de Geddur,

31 los hijos de Airus, los hijos de Daisán, los hijos de Noeba, los hijos de Chaseba, los hijos de Gazera, los hijos de Azia, los hijos de Finees, los hijos de Azare, los hijos de Bastai, los hijos de Asana, los hijos de Meani, los hijos de Naphisi, los hijos de Acub, los hijos de Acipha, los hijos de Assur, los hijos de Pharacim, los hijos de Basaloth,

32 Los hijos de Meeda, los hijos de Coutha, los hijos de Charea, los hijos de Charcus, los hijos de Aserer, los hijos de Thomoi, los hijos de Nasith, los hijos de Atipha.

33 Los hijos de los siervos de Salomón: los hijos de Azafión, los hijos de Farira, los hijos de Jeeli, los hijos de Lozón, los hijos de Israel, los hijos de Safet,

34 Los hijos de Hagia, los hijos de Faracareth, los hijos de Sabi, los hijos de Sarothie, los hijos de Masias, los hijos de Gar, los hijos de Addus, los hijos de Suba, los hijos de Apherra, los hijos de Barodis, los hijos de Sabat, los hijos de Allom.

35 Todos los ministros del templo y los hijos de los siervos de Salomón sumaban trescientos setenta y dos.

36 Estos subieron de Termelet y de Telersas, guiados por Caraatalar y Aalar;

37 Tampoco pudieron demostrar sus linajes ni su ascendencia, ni que fueran de Israel: los hijos de Ladan, hijo de Ban, los hijos de Necodán, seiscientos cincuenta y dos.

38 Y de los sacerdotes que usurparon el cargo del sacerdocio y no fueron hallados: los hijos de Obdía, los hijos de Accoz, los hijos de Addus, que se casó con Augía, una de las hijas de Barzelus, y recibió su nombre.

39 Y cuando se buscó en el registro el linaje de estos hombres y no se halló, fueron apartados del ejercicio del sacerdocio:

40 pues Nehemías y Atarías les dijeron que no participaran de las cosas sagradas hasta que surgiera un sumo sacerdote revestido de doctrina y verdad.

41 Así pues, de Israel, desde los que tenían doce años en adelante, sumaban en total cuarenta mil, además de dos mil trescientos sesenta siervos y siervas.

42 Sus siervos y siervas sumaban siete mil trescientos cuarenta y siete; los cantores y las cantoras, doscientos cuarenta y cinco;

43 cuatrocientos treinta y cinco camellos, siete mil treinta y seis caballos, doscientos cuarenta y cinco mulos, cinco mil quinientos veinticinco animales de yugo.

44 Y algunos de los jefes de sus familias, al llegar al templo de Dios que está en Jerusalén, hicieron voto de reconstruir la casa en su propio lugar según sus posibilidades,

45 y a entregar al tesoro sagrado de las obras mil libras de oro, cinco mil de plata y cien vestiduras sacerdotales.

46 Así pues, los sacerdotes, los levitas y el pueblo habitaban en Jerusalén y en el campo, así como los cantores y los porteros; y todo Israel en sus aldeas.

47 Pero cuando se acercaba el séptimo mes, y cada uno de los hijos de Israel se encontraba en su propio lugar, se reunieron todos de común acuerdo en la plaza de la primera puerta que da al este.

48 Entonces se levantaron Jesús, hijo de Josedec, y sus hermanos los sacerdotes, y Zorobabel, hijo de Salatiel, y sus hermanos, y prepararon el altar del Dios de Israel,

49 para ofrecer holocaustos sobre él, tal como está expresamente mandado en el libro de Moisés, el hombre de Dios.

50 Y se reunieron con ellos personas de las demás naciones de la tierra, y erigieron el altar en su lugar, pues todas las naciones de la tierra les eran enemigas y los oprimían; y ofrecían sacrificios según el tiempo establecido, y holocaustos al Señor tanto por la mañana como por la tarde.

51 También celebraron la fiesta de los Tabernáculos, tal y como se ordena en la Ley, y ofrecieron sacrificios diariamente, como correspondía:

52 y, después de eso, las ofrendas continuas, y los sacrificios de los sábados, de las lunas nuevas y de todas las fiestas sagradas.

53 Y todos los que habían hecho algún voto a Dios comenzaron a ofrecerle sacrificios desde el primer día del séptimo mes, aunque el templo del Señor aún no estaba construido.

54 Y dieron a los albañiles y carpinteros dinero, comida y bebida, con alegría.

55 También a los de Sidón y Tiro les dieron carros para que trajeran cedros del Líbano, los cuales debían ser transportados en balsas hasta el puerto de Jope, tal y como les había ordenado Ciro, rey de los persas.

56 Y en el segundo año, en el segundo mes, tras su llegada al templo de Dios en Jerusalén, comenzaron Zorobabel, hijo de Salatiel, y Jesús, hijo de Josedec, y sus hermanos, y los sacerdotes, y los levitas, y todos los que habían venido a Jerusalén del cautiverio:

57 Y pusieron los cimientos de la casa de Dios el primer día del segundo mes, en el segundo año después de su llegada a Judea y a Jerusalén.

58 Y designaron a los levitas, a partir de los veinte años, para las obras del Señor. Entonces se levantaron Jesús, sus hijos y hermanos, Cadmiel, su hermano, y los hijos de Madiabún, junto con los hijos de Joda, hijo de Eliadún, con sus hijos y hermanos, todos levitas, que de común acuerdo se dedicaron a la tarea, esforzándose por hacer avanzar las obras en la casa de Dios. Así, los obreros construyeron el templo del Señor.

59 Y los sacerdotes se colocaron ataviados con sus vestiduras, con instrumentos musicales y trompetas; y los levitas, hijos de Asaf, tenían címbalos,

60 cantando cánticos de acción de gracias y alabando al Señor, tal como había ordenado el rey David de Israel.

61 Y cantaban a voz en grito cánticos de alabanza al Señor, porque su misericordia y su gloria perduran para siempre en todo Israel.

62 Y todo el pueblo tocaba las trompetas y gritaba a gran voz, entonando cánticos de acción de gracias al Señor por la construcción de la casa del Señor.

63 También de entre los sacerdotes y levitas, y de los jefes de sus familias, los ancianos que habían visto la casa anterior acudieron a la construcción de esta con llanto y gran clamor.

64 Pero muchos, con trompetas y alegría, gritaban a gran voz,

65 hasta tal punto que las trompetas no se oían por entre el llanto del pueblo; sin embargo, la multitud tocaba de manera maravillosa, de modo que se oía desde lejos.

66 Por lo cual, cuando los enemigos de las tribus de Judá y Benjamín lo oyeron, se dieron cuenta de lo que significaba aquel ruido de trompetas.

67 Y se dieron cuenta de que los que habían estado en el cautiverio estaban construyendo el templo para el Señor, Dios de Israel.

68 Entonces se dirigieron a Zorobabel y a Jesús, y a los jefes de las familias, y les dijeron: «Construiremos junto con vosotros».

69 Porque nosotros, al igual que vosotros, obedecemos a vuestro Señor y le ofrecemos sacrificios desde los días de Azbazaret, rey de los asirios, que nos trajo aquí».

70 Entonces Zorobabel, Jesús y los jefes de las familias de Israel les dijeron: «No nos corresponde a nosotros ni a vosotros edificar juntos una casa para el Señor nuestro Dios.

71 Nosotros solos construiremos para el Señor de Israel, tal como nos lo ha mandado Ciro, rey de los persas.

72 Pero los paganos de la tierra, que oprimían a los habitantes de Judea y los sometían a un yugo, obstaculizaron su construcción;

73 y, mediante sus intrigas secretas, sus persuasiones populares y sus revueltas, impidieron que se terminara la construcción mientras vivió el rey Ciro; así que se vieron impedidos de construir durante dos años, hasta el reinado de Darío.

*****

Capítulo 6

1 En el segundo año del reinado de Darío, los profetas Ageo y Zacarías, hijo de Ado, profetizaron a los judíos en Judea y en Jerusalén en nombre del Señor, Dios de Israel, que estaba con ellos.

2 Entonces se levantaron Zorobabel, hijo de Salatiel, y Jesús, hijo de Josedec, y comenzaron a construir la casa del Señor en Jerusalén, con los profetas del Señor junto a ellos, ayudándoles.

3 En aquel mismo tiempo se les presentó Sisinnes, gobernador de Siria y Fenicia, junto con Sathrabuzanes y sus compañeros, y les dijo:

4 ¿Por orden de quién estáis construyendo esta casa y este tejado, y realizando todas las demás tareas? ¿Y quiénes son los obreros que llevan a cabo estas tareas?

5 No obstante, los ancianos de los judíos se ganaron el favor, porque el Señor había visitado a los cautivos;

6 y no se les impidió seguir construyendo hasta que se informó a Darío acerca de ellos y se recibió una respuesta.

7 Copia de las cartas que Sisinnes, gobernador de Siria y Fenicia, y Sathrabuzanes, junto con sus compañeros, gobernantes de Siria y Fenicia, escribieron y enviaron a Darío: «Al rey Darío, salud:

8 Que todo esto sea conocido por nuestro señor el rey: al llegar a la tierra de Judea y entrar en la ciudad de Jerusalén, encontramos en la ciudad de Jerusalén a los ancianos de los judíos que habían estado en el cautiverio

9 que estaban construyendo una casa para el Señor, grande y nueva, con piedras labradas y costosas, y la madera ya colocada sobre los muros.

10 Y esas obras se realizan con gran rapidez, y el trabajo avanza prósperamente en sus manos, y se lleva a cabo con toda gloria y diligencia.

11 Entonces preguntamos a estos ancianos, diciendo: «¿Por mandato de quién construís esta casa y ponéis los cimientos de estas obras?».

12 Por tanto, con el fin de poder informarte por escrito, les preguntamos quiénes eran los principales responsables y les pedimos que nos dieran por escrito los nombres de sus líderes.

13 Y ellos nos dieron esta respuesta: «Somos siervos del Señor, que hizo el cielo y la tierra».

14 En cuanto a esta casa, fue construida hace muchos años por un rey de Israel, grande y poderoso, y quedó terminada.

15 Pero cuando nuestros padres provocaron la ira de Dios y pecaron contra el Señor de Israel que está en los cielos, él los entregó en manos de Nabucodonosor, rey de Babilonia, de los caldeos;

16 quien derribó la casa, la quemó y se llevó cautivo al pueblo a Babilonia.

17 Pero en el primer año del reinado del rey Ciro sobre el país de Babilonia, el rey Ciro ordenó por escrito que se reconstruyera esta casa.

18 Y los vasos sagrados de oro y de plata que Nabucodonosor había sacado de la casa de Jerusalén y había colocado en su propio templo, el rey Ciro los sacó de nuevo del templo de Babilonia, y fueron entregados a Zorobabel y a Sanabasar, el gobernador,

19 con la orden de que se llevara esos mismos utensilios y los colocara en el templo de Jerusalén; y de que se reconstruyera el templo del Señor en su lugar.

20 Entonces el mismo Sanabasar, al llegar aquí, puso los cimientos de la casa del Señor en Jerusalén; y desde entonces hasta ahora, aunque sigue en construcción, aún no se ha terminado por completo.

21 Ahora, pues, si le parece bien al rey, que se haga una búsqueda entre los registros del rey Ciro:

22 y si se comprueba que la construcción de la casa del Señor en Jerusalén se llevó a cabo con el consentimiento del rey Ciro, y si así lo desea nuestro señor el rey, que nos lo comunique.

23 Entonces el rey Darío ordenó que se buscara entre los registros de Babilonia; y así, en el palacio de Ecbatana, que está en la tierra de Media, se halló un rollo en el que estaban registradas estas cosas.

24 En el primer año del reinado de Ciro, el rey Ciro ordenó que se reconstruyera la casa del Señor en Jerusalén, donde se ofrecen sacrificios con fuego perpetuo:

25 cuya altura sería de sesenta codos y la anchura de sesenta codos, con tres hileras de piedras labradas y una hilera de madera nueva de aquella tierra; y que los gastos se sufragaran con fondos de la casa del rey Ciro:

26 Y que los vasos sagrados de la casa del Señor, tanto de oro como de plata, que Nabucodonosor había sacado de la casa de Jerusalén y llevado a Babilonia, fueran devueltos a la casa de Jerusalén y colocados en el lugar donde estaban antes.

27 Y también ordenó que Sisinnes, gobernador de Siria y Fenicia, y Sathrabuzanes, y sus compañeros, y aquellos que habían sido nombrados gobernantes en Siria y Fenicia, se cuidaran de no entrometerse en aquel lugar, sino que permitieran a Zorobabel, siervo del Señor y gobernador de Judea, y a los ancianos de los judíos, edificar la casa del Señor en aquel lugar.

28 También he ordenado que se reconstruya por completo, y que se esmeren en ayudar a los judíos que están en cautiverio, hasta que se termine la casa del Señor:

29 y que, de los tributos de Celosiria y Fenicia, se entregue cuidadosamente una parte a estos hombres para los sacrificios del Señor, es decir, a Zorobabel, el gobernador, para novillos, carneros y corderos;

30 y también trigo, sal, vino y aceite, y que esto se haga continuamente cada año sin más preguntas, según lo que los sacerdotes que están en Jerusalén indiquen que se necesita para el consumo diario:

31 para que se ofrezcan ofrendas al Dios Altísimo por el rey y por sus hijos, y para que oren por sus vidas.

32 Y ordenó que, a quienquiera que transgrediera o menospreciara algo de lo antes dicho o escrito, se le cortara un árbol de su propia casa, se le colgara en él y se confiscaran todos sus bienes para el rey.

33 Por tanto, que el Señor, cuyo nombre allí se invoca, destruya por completo a todo rey y nación que extienda su mano para obstaculizar o dañar la casa del Señor en Jerusalén.

34 Yo, Darío, el rey, he ordenado que se cumpla todo esto con diligencia.

*****

Capítulo 7

1 Entonces Sisinnes, gobernador de Celosiria y Fenicia, y Sathrabuzanes, junto con sus compañeros, siguiendo las órdenes del rey Darío,

2 supervisaron con gran esmero las obras sagradas, prestando ayuda a los ancianos de los judíos y a los gobernadores del templo.

3 Y así prosperaron las obras sagradas, mientras los profetas Ageo y Zacarías profetizaban.

4 Y terminaron estas obras por mandato del Señor, Dios de Israel, y con el consentimiento de Ciro, Darío y Artajerjes, reyes de Persia.

5 Y así se terminó la casa santa el día veintitrés del mes de Adar, en el sexto año de Darío, rey de los persas

6 Y los hijos de Israel, los sacerdotes, los levitas y los demás que habían vuelto del cautiverio y se habían unido a ellos, hicieron conforme a lo escrito en el libro de Moisés.

7 Y para la dedicación del templo del Señor ofrecieron cien novillos, doscientos carneros y cuatrocientos corderos;

8 y doce cabras como ofrenda por el pecado de todo Israel, según el número de los jefes de las tribus de Israel.

9 También los sacerdotes y los levitas se colocaron ataviados con sus vestiduras, según sus linajes, para el servicio del Señor, Dios de Israel, conforme al libro de Moisés; y los porteros en cada puerta.

10 Y los hijos de Israel que habían vuelto del cautiverio celebraron la Pascua el día catorce del primer mes, después de que los sacerdotes y los levitas se hubieran santificado.

11 No todos los que habían regresado del cautiverio fueron santificados a la vez, pero todos los levitas sí lo fueron a la vez.

12 Y así ofrecieron la Pascua por todos los que habían vuelto del cautiverio, por sus hermanos los sacerdotes y por ellos mismos.

13 Y comieron los hijos de Israel que habían salido del cautiverio, es decir, todos los que se habían apartado de las abominaciones de los pueblos de la tierra y habían buscado al Señor.

14 Y celebraron la fiesta de los panes sin levadura durante siete días, regocijándose ante el Señor,

15 porque él había desviado contra ellos el designio del rey de Asiria, para fortalecer sus manos en las obras del Señor, Dios de Israel.

*****

Capítulo 8

1 Y después de estos acontecimientos, cuando reinaba Artajerjes, rey de los persas, llegó Esdras, hijo de Sarías, hijo de Ezerías, hijo de Helcías, hijo de Salum,

2 hijo de Saduc, hijo de Acitob, hijo de Amarias, hijo de Ezías, hijo de Meremot, hijo de Zaraías, hijo de Sabías, hijo de Bocas, hijo de Abisum, hijo de Finees, hijo de Eleazar, hijo de Aarón, el sumo sacerdote.

3 Este Esdras subió de Babilonia como escriba, siendo muy versado en la ley de Moisés, que fue dada por el Dios de Israel.

4 Y el rey le honró, pues halló gracia ante sus ojos en todas sus peticiones.

5 Subieron también con él algunos de los hijos de Israel, de entre los sacerdotes levitas, los cantores sagrados, los porteros y los servidores del templo, a Jerusalén,

6 en el séptimo año del reinado de Artaxerxes, en el quinto mes; este era el séptimo año del rey, pues partieron de Babilonia el primer día del primer mes y llegaron a Jerusalén, gracias al viaje próspero que el Señor les concedió.

7 Esdras, en efecto, poseía gran sabiduría, de modo que no omitió nada de la ley y los mandamientos del Señor, sino que enseñó a todo Israel las ordenanzas y los juicios.

8 Ahora bien, el texto de la carta, que fue escrita por el rey Artajerjes y llegó a Esdras, el sacerdote y lector de la ley del Señor, es el siguiente:

9 El rey Artajerjes saluda a Esdras, el sacerdote y lector de la ley del Señor:

10 Habiendo decidido actuar con benevolencia, he dado orden de que aquellos del pueblo de los judíos, y de los sacerdotes y levitas que se encuentran en nuestro reino, que estén dispuestos y lo deseen, vayan contigo a Jerusalén.

11 Por tanto, todos los que lo deseen, que partan contigo, tal y como nos ha parecido bien tanto a mí como a mis siete amigos, los consejeros;

12 para que se ocupen de los asuntos de Judea y Jerusalén, de acuerdo con lo establecido en la ley del Señor;

13 y lleven a Jerusalén, al Señor de Israel, las ofrendas que mis amigos y yo hemos prometido, así como todo el oro y la plata que se pueda hallar en el país de Babilonia, para el Señor en Jerusalén,

14 junto con lo que el pueblo haya donado para el templo del Señor su Dios en Jerusalén; y que se recojan plata y oro para novillos, carneros y corderos, y todo lo necesario para ello;

15 para que puedan ofrecer sacrificios al Señor sobre el altar del Señor su Dios, que está en Jerusalén.

16 Y todo lo que tú y tus hermanos queráis hacer con la plata y el oro, hacedlo según la voluntad de tu Dios.

17 Y los utensilios sagrados del Señor, que te han sido entregados para el uso del templo de tu Dios, que está en Jerusalén, los pondrás ante tu Dios en Jerusalén.

18 Y cualquier otra cosa que se te ocurra para el uso del templo de tu Dios, la darás de la tesorería del rey.

19 Y yo, el rey Artajerjes, también he ordenado a los guardianes de los tesoros de Siria y Fenicia que, todo lo que pida Esdras, el sacerdote y lector de la ley del Dios Altísimo, se lo entreguen sin demora,

20 hasta un total de cien talentos de plata, así como de trigo hasta cien cors, y cien medidas de vino, y otras cosas en abundancia.

21 Que todo se cumpla con diligencia según la ley de Dios, para el Dios Altísimo, a fin de que no caiga la ira sobre el reino del rey y sobre sus hijos.

22 Os ordeno también que no exijáis ningún impuesto ni gravamen alguno a ninguno de los sacerdotes, levitas, cantores sagrados, porteros, ministros del templo ni a quienes desempeñen funciones en este templo, y que nadie tenga autoridad para imponerles nada.

23 Y tú, Esdras, según la sabiduría de Dios, nombra jueces y magistrados, para que juzguen en toda Siria y Fenicia a todos aquellos que conocen la ley de tu Dios; y a los que no la conocen, enséñales.

24 Y cualquiera que transgreda la ley de tu Dios y del rey será castigado con severidad, ya sea con la muerte, con otro castigo, con multa o con prisión.

25 Entonces dijo Esdras, el escriba: «Bendito sea el único Señor Dios de mis padres, que ha puesto estas cosas en el corazón del rey, para glorificar su casa que está en Jerusalén;

26 y me ha honrado ante los ojos del rey, de sus consejeros y de todos sus amigos y nobles.

27 Por eso, animado por la ayuda del Señor mi Dios, reuní a hombres de Israel para que subieran conmigo.

28 Y estos son los jefes, según sus familias y sus distintos rangos, que subieron conmigo desde Babilonia en el reinado del rey Artajerjes:

29 De los hijos de Finees, Gersón; de los hijos de Itamar, Gamalel; de los hijos de David, Letus, hijo de Secanías;

30 de los hijos de Fares, Zacarías; y con él se contaban ciento cincuenta hombres;

31 de los hijos de Pahat-Moab, Eliaonías, hijo de Zaraías, y con él doscientos hombres;

32 De los hijos de Zato, Secenías, hijo de Jezelús, y con él trescientos hombres; de los hijos de Adín, Obet, hijo de Jonatán, y con él doscientos cincuenta hombres;

33 De los hijos de Elam, Josías, hijo de Gotolías, y con él setenta hombres;

34 De los hijos de Safatías, Zaraías, hijo de Micael, y con él setenta hombres;

35 De los hijos de Joab, Abadías, hijo de Jezelús, y con él doscientos doce hombres;

36 De los hijos de Banid, Asalimot, hijo de Josafías, y con él ciento sesenta hombres;

37 De los hijos de Babi, Zacarías, hijo de Bebai, y con él veintiocho hombres:

38 De los hijos de Astath, Johannes, hijo de Acatan, y con él ciento diez hombres:

39 De los hijos de Adonikam el último, y estos son sus nombres: Elifalet, Jewel y Samaias, y con ellos setenta hombres:

40 De los hijos de Bago, Uti, hijo de Istalcurus, y con él setenta hombres.

41 Y a todos ellos los reuní junto al río llamado Theras, donde acampamos durante tres días; y luego los pasé revista.

42 Pero al no encontrar allí a ninguno de los sacerdotes ni de los levitas,

43 envié a Eleazar, a Iduel y a Masman,

44 a Alnatán, a Mamías, a Joribas, a Natán, a Eunatán, a Zacarías y a Mosolamón, hombres destacados y eruditos.

45 Y les ordené que fueran a ver a Saddeus, el capitán, que se encontraba en el lugar del tesoro;

46 y les ordené que hablaran con Saddeus, con sus hermanos y con los tesoreros de aquel lugar, para que nos enviaran hombres capaces de desempeñar el oficio sacerdotal en la casa del Señor.

47 Y por la mano poderosa de nuestro Señor nos trajeron hombres expertos de entre los hijos de Moli, hijo de Leví, hijo de Israel: Asebebia, sus hijos y sus hermanos, que eran dieciocho.

48 Y Asebia, Anús y Osías, su hermano, de entre los hijos de Canuneo, junto con sus hijos, sumaban veinte hombres.

49 Y de los servidores del templo que David había designado, y de los principales para el servicio de los levitas, es decir, los servidores del templo, doscientos veinte, cuyo catálogo de nombres fue presentado.

50 Y allí hice un voto de ayuno ante nuestro Señor en nombre de los jóvenes, para pedirle un viaje próspero tanto para nosotros como para los que nos acompañaban, para nuestros hijos y para el ganado:

51 pues me daba vergüenza pedirle al rey soldados de a pie, jinetes y escolta para protegernos de nuestros adversarios.

52 Pues le habíamos dicho al rey que el poder del Señor nuestro Dios estaría con quienes le buscan, para sostenerlos en todo.

53 Y de nuevo suplicamos a nuestro Señor por estas cosas, y encontramos que nos era favorable.

54 Entonces aparté a doce de los principales sacerdotes, a Esebrias y a Assanías, y a diez hombres de entre sus hermanos para que los acompañaran:

55 Y les pesé el oro, la plata y los utensilios sagrados de la casa de nuestro Señor, que el rey, su consejo, los príncipes y todo Israel habían donado.

56 Y, tras pesarlo, les entregué seiscientos cincuenta talentos de plata, vasijas de plata por valor de cien talentos y cien talentos de oro,

57 y veinte vasos de oro, y doce vasos de bronce, de bronce fino, que relucían como el oro.

58 Y les dije: «Tanto vosotros como los utensilios sois santos para el Señor, y el oro y la plata son un voto al Señor, el Señor de nuestros padres».

59 Velad por ellos y guardadlos hasta que los entreguéis a los jefes de los sacerdotes y levitas, y a los principales de las familias de Israel, en Jerusalén, en las cámaras de la casa de nuestro Dios.

60 Así pues, los sacerdotes y los levitas, que habían recibido la plata, el oro y los utensilios, los llevaron a Jerusalén, al templo del Señor.

61 Y partimos del río Tera el duodécimo día del primer mes, y llegamos a Jerusalén por la mano poderosa de nuestro Señor, que estaba con nosotros; y desde el comienzo de nuestro viaje el Señor nos libró de todo enemigo, y así llegamos a Jerusalén.

62 Y cuando llevábamos allí tres días, el oro y la plata que se habían pesado fueron entregados en la casa de nuestro Señor, el cuarto día, al sacerdote Marmot, hijo de Iri.

63 Y con él estaba Eleazar, hijo de Finees, y con ellos estaban Josabad, hijo de Jesú, y Moet, hijo de Sabán, levitas; todo les fue entregado por número y peso.

64 Y todo su peso se anotó en ese mismo momento.

65 Además, los que habían regresado del cautiverio ofrecieron sacrificios al Señor, Dios de Israel: doce novillos por todo Israel, ochenta y seis carneros,

66 sesenta y dos corderos, y doce cabras como ofrenda de paz; todo ello como sacrificio al Señor.

67 Y entregaron los mandamientos del rey a los mayordomos del rey y a los gobernadores de Celosiria y Fenicia; y estos honraron al pueblo y al templo de Dios.

68 Cuando se hubieron cumplido estas cosas, los gobernantes vinieron a mí y me dijeron:

69 «La nación de Israel, los príncipes, los sacerdotes y los levitas no han apartado de entre ellos a los pueblos extranjeros de la tierra, ni las impurezas de los gentiles, a saber, de los cananeos, hititas, feresitas, jebuseos, moabitas, egipcios y edomitas.

70 Pues tanto ellos como sus hijos se han casado con sus hijas, y la descendencia santa se ha mezclado con los pueblos extranjeros de la tierra; y desde el principio de este asunto, los gobernantes y los notables han sido partícipes de esta iniquidad.

71 Y tan pronto como oí estas cosas, rasgué mis vestiduras y el manto sagrado, y me arranqué el pelo de la cabeza y de la barba, y me senté triste y muy abatido.

72 Entonces todos los que se conmovieron ante la palabra del Señor, Dios de Israel, se reunieron a mi alrededor, mientras yo lamentaba la iniquidad; pero permanecí sentado, lleno de aflicción, hasta el sacrificio de la tarde.

73 Entonces, levantándome del ayuno con mis vestiduras y la túnica sagrada rasgadas, doblegé las rodillas y extendí mis manos hacia el Señor,

74 dije: «Oh Señor, estoy confundido y avergonzado ante tu presencia;

75 pues nuestros pecados se han multiplicado por encima de nuestras cabezas, y nuestras transgresiones han llegado hasta el cielo.

76 Pues desde los tiempos de nuestros padres hemos estado y seguimos estando en gran pecado, hasta el día de hoy.

77 Y por nuestros pecados y los de nuestros padres, nosotros, junto con nuestros hermanos, nuestros reyes y nuestros sacerdotes, fuimos entregados a los reyes de la tierra, a la espada, al cautiverio y como presa con vergüenza, hasta el día de hoy.

78 Y ahora, en cierta medida, nos has mostrado misericordia, oh Señor, para que nos quedara una raíz y un nombre en el lugar de tu santuario;

79 y para revelarnos una luz en la casa del Señor nuestro Dios, y para darnos alimento en el tiempo de nuestra servidumbre.

80 Sí, cuando estábamos en cautiverio, nuestro Señor no nos abandonó; sino que nos hizo hallar gracia ante los reyes de Persia, de modo que nos dieron sustento;

81 Sí, y honraron el templo de nuestro Señor, y levantaron la desolada Sión, de modo que nos han dado una morada segura en Judea y Jerusalén.

82 Y ahora, oh Señor, ¿qué diremos, teniendo estas cosas? Pues hemos transgredido tus mandamientos, que diste por medio de tus siervos los profetas, diciendo:

83 «Que la tierra a la que entráis para poseerla como heredad es una tierra contaminada con las impurezas de los extranjeros de la tierra, y ellos la han llenado con su inmundicia».

84 Por eso, ahora no daréis a vuestras hijas por esposas a sus hijos, ni tomaréis a sus hijas para vuestros hijos.

85 Además, nunca buscaréis la paz con ellos, para que seáis fuertes y comáis los bienes de la tierra, y para que dejéis la herencia de la tierra a vuestros hijos para siempre.

86 Y todo lo que nos ha sobrevenido nos ha sido hecho por nuestras malas obras y nuestros grandes pecados; pues tú, oh Señor, aligeraste nuestros pecados,

87 y nos diste tal raíz; pero hemos vuelto a transgredir tu ley y a mezclarnos con la impureza de las naciones de la tierra.

88 ¿No podrías haberte enojado con nosotros hasta el punto de destruirnos, hasta no dejarnos ni raíz, ni descendencia, ni nombre?

89 ¡Oh Señor de Israel, tú eres fiel, pues hoy nos queda una raíz!

90 He aquí que ahora estamos ante ti en nuestras iniquidades, pues ya no podemos permanecer más ante ti a causa de estas cosas.

91 Y mientras Esdras, en su oración, hacía su confesión llorando y postrado en el suelo ante el templo, se reunió a su alrededor, procedente de Jerusalén, una multitud muy grande de hombres, mujeres y niños; pues había un gran llanto entre la multitud.

92 Entonces Jeconías, hijo de Jeelus, uno de los hijos de Israel, alzó la voz y dijo: «¡Oh Esdras!, hemos pecado contra el Señor Dios; nos hemos casado con mujeres extranjeras de las naciones de la tierra, y ahora todo Israel está en la ruina».

93 Hagamos un juramento ante el Señor de que repudiaremos a todas nuestras esposas, a las que hemos tomado de entre los paganos, junto con sus hijos,

94 tal como tú has decretado, y todos los que obedezcan la ley del Señor.

95 Levántate y ponlo en práctica, pues este asunto te incumbe a ti, y nosotros estaremos contigo; actúa con valentía.

96 Entonces Esdras se levantó y hizo jurar a los jefes de los sacerdotes y a los levitas de todo Israel que actuarían conforme a estas cosas; y así lo juraron.

*****

Capítulo 9

1 Entonces Esdras, levantándose del atrio del templo, se dirigió a la habitación de Joán, hijo de Elíasib,

2 y permaneció allí, sin comer ni beber agua, lamentándose por las grandes iniquidades del pueblo.

3 Y se hizo un edicto en toda Judea y en Jerusalén, dirigido a todos los que habían estado en el cautiverio, para que se reunieran en Jerusalén:

4 y que quien no se presentara allí en un plazo de dos o tres días, según lo habían dispuesto los ancianos que gobernaban, vería su ganado confiscado para uso del templo y sería expulsado de entre los que habían vuelto del cautiverio.

5 Y al cabo de tres días se reunieron en Jerusalén todos los de las tribus de Judá y Benjamín, el día veinte del noveno mes.

6 Y toda la multitud se sentó temblando en el amplio atrio del templo a causa del mal tiempo que hacía.

7 Entonces Esdras se levantó y les dijo: «Habéis transgredido la ley al casaros con mujeres extranjeras, aumentando así los pecados de Israel».

8 Y ahora, al confesar, dad gloria al Señor, Dios de nuestros padres,

9 y haced su voluntad, y separaos de los paganos de la tierra y de las mujeres extranjeras».

10 Entonces toda la multitud exclamó y dijo en voz alta: «Tal como has dicho, así lo haremos».

11 Pero como el pueblo es numeroso y hace mal tiempo, de modo que no podemos permanecer fuera, y esto no es una tarea de un día o dos, ya que nuestro pecado en estas cosas se ha extendido mucho:

12 por eso que se queden los dirigentes de la multitud, y que todos los de nuestras localidades que tengan mujeres extranjeras acudan a la hora señalada,

13 y con ellos los jefes y jueces de cada lugar, hasta que apartemos de nosotros la ira del Señor por este asunto».

14 Entonces Jonatán, hijo de Azael, y Ezequías, hijo de Teocano, se hicieron cargo de este asunto; y Mosollam, Levis y Sabateo les ayudaron.

15 Y los que habían vuelto del cautiverio hicieron conforme a todas estas cosas.

16 Y el sacerdote Esdras escogió para sí a los principales de sus familias, a todos por su nombre; y el primer día del décimo mes se reunieron para examinar el asunto.

17 Así se zanjó el asunto de los que tenían esposas extranjeras el primer día del primer mes.

18 Y entre los sacerdotes que se habían reunido y tenían esposas extranjeras, se halló a:

19 entre los hijos de Jesús, hijo de Josedeque, y sus hermanos: Matelas, Eleazar, Joribús y Joadán.

20 Y se comprometieron a repudiar a sus esposas y a ofrecer carneros como ofrenda de expiación por sus faltas.

21 Y de entre los hijos de Emmer: Ananías, Zabdeo, Eanes, Sameo, Hiereel y Azarías.

22 Y de los hijos de Faisur: Elionas, Masías Israel, Natanael, Ocidelus y Talsas.

23 Y de los levitas: Jozabad, Semis, Colius —llamado Calitas—, Patheus, Judas y Jonás.

24 De los cantores sagrados: Eleazuro y Bacchuro.

25 De los porteros: Sallumus y Tolbanes.

26 De los de Israel, de los hijos de Foros: Hiermas, Eddias, Melquías, Maelus, Eleazar, Asibias y Baanías.

27 De los hijos de Ela: Matatías, Zacarías, Hieriel, Hieremot y Aedías.

28 Y de los hijos de Zamot: Eliadas, Elisimus, Otonías, Jarimot, Sabato y Sardeo.

29 De los hijos de Babai: Johannes, Ananías, Josabad y Amatheis.

30 De los hijos de Mani: Olamus, Mamuchus, Jedeus, Jasubus, Jasael y Hieremoth.

31 Y de los hijos de Addi: Naathus, Moosias, Lacunus, Naidus, Mathanias, Sesthel, Balnuus y Manasseas.

32 Y de los hijos de Anas: Elionas, Aseas, Melquías, Sabbeus y Simón Chosameus.

33 Y de los hijos de Asom: Altaneo, Matías, Baanaía, Elifalet, Manasés y Semei.

34 Y de los hijos de Maani: Jeremías, Momdis, Omaerus, Juel, Mabdai, Pelías, Anos, Carabasion, Enasibus, Mamnitanaimus, Eliasis, Bannus, Eliali, Samis, Selemías y Natanaías; y de los hijos de Ozora: Sesis, Esril, Azaelus, Samatus, Zambis y Josephus.

35 Y de los hijos de Etma: Mazitías, Zabadaías, Edes, Juel y Banías.

36 Todos ellos habían tomado mujeres extranjeras, y las despidieron junto con sus hijos.

37 Y los sacerdotes, los levitas y los de Israel habitaban en Jerusalén y en el campo el primer día del séptimo mes; así, los hijos de Israel estaban en sus moradas.

38 Y toda la multitud se reunió de común acuerdo en la plaza del pórtico santo, hacia el este;

39 y le pidieron a Esdras, el sacerdote y lector, que trajera la Ley de Moisés, que había sido dada por el Señor, Dios de Israel.

40 Entonces Esdras, el sumo sacerdote, presentó la Ley ante toda la multitud, tanto hombres como mujeres, y ante todos los sacerdotes, para que escucharan la Ley el primer día del séptimo mes.

41 Y leyó en el patio amplio, frente al pórtico sagrado, desde la mañana hasta el mediodía, ante hombres y mujeres; y la multitud prestó atención a la Ley.

42 Y Esdras, el sacerdote y lector de la Ley, se puso de pie sobre una tribuna de madera, que se había construido para tal fin.

43 Y junto a él se encontraban, a su derecha, Matatías, Samus, Ananías, Azarías, Urías, Ezequías y Balasam;

44 y a su izquierda estaban Faldaio, Misael, Melquías, Lotasubus y Nabarias.

45 Entonces Esdras tomó el libro de la Ley ante la multitud, pues se sentaba con honor en el primer lugar a la vista de todos.

46 Y cuando abrió la Ley, todos se pusieron de pie. Entonces Esdras bendijo al Señor Dios Altísimo, el Dios de los ejércitos, el Todopoderoso.

47 Y todo el pueblo respondió: «Amén»; y, alzando las manos, se postraron en tierra y adoraron al Señor.

48 También Jesús, Anús, Sarabías, Adín, Jacobo, Sabateas, Auteas, Maianeas y Calitas, Asrias, Joazabdus y Ananías, Biatas, los levitas, enseñaban la Ley del Señor, ayudándoles a comprenderla.

49 Entonces Attharates habló a Esdras, el sumo sacerdote y lector, y a los levitas que enseñaban a la multitud, es decir, a todos, diciendo:

50 «Este día es santo para el Señor» —pues todos lloraban al oír la Ley—,

51 Id, pues, y comed lo mejor, bebed lo más dulce y enviad una parte a los que no tienen nada;

52 pues este día es santo para el Señor; y no os entristezcáis, porque el Señor os honrará.

53 Así que los levitas anunciaron todo esto al pueblo, diciendo: «Este día es santo para el Señor; no os entristezcáis».

54 Entonces se fueron cada uno a comer y a beber, a regocijarse, a dar una parte a los que no tenían nada y a celebrar con gran alegría;

55 pues habían comprendido las palabras con las que se les había instruido y por las que se habían reunido.
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